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Día de las Madres
Este día tiene orígenes antiguos, la costumbre nació en Grecia donde se celebraban fiestas en honor a Rhea, la madre de Júpiter, Neptuno y Plutón.

Luego en Inglaterra en el siglo XVII, se celebraba el día "Domingo de servir a la Madre". Todos tenían ese día libre y pagado para que fueran a visitar a sus progenitoras.

Durante el siglo XIX se habían hecho muchos intentos para que se estableciera oficialmente un día para reconocer y homenajear a todas las madres. Pero al parecer, ninguno de estos intentos tuvo gran éxito hasta que apareció Ana Jarvis, originaria de Filadelfia Pensilvania en Estados Unidos. Ana Jarvis nació en 1864, ella siempre consideró que las madres jamás recibían reconocimiento alguno, especialmente cuando los hijos formaban sus propias familias, incluso enfatizaba que muchas madres eran abandonadas.

Su padre murió en 1902, por lo que su madre y ella tuvieron que instalarse provisionalmente en casa de unos familiares. Tres años después, el 9 de mayo de 1905, falleció su madre, hecho que la dejó en un difícil estado depresivo. En 1907 reunió en su casa a un grupo de amigos a quienes planteó la idea de trabajar para lograr que oficialmente se estableciera un día dedicado a las madres. 
Todos aceptaron, además  escribe a las personas más influyentes, pidiendo que en el aniversario de la muerte de su mamá se instaurara la celebración del día de las madres. La respuesta fue positiva, desde entonces, cada año toda la familia de Ana se reunía en sus hogares e invitaban a amigos para rendir honor y agradecimiento a todas las madres de la familia. Poco a poco, las gentes de los alrededores fueron aceptando el fin de semana después del 9 de mayo para agradecer y honrar a todas las madres, y el segundo domingo de mayo fue tomado entonces como la fecha para esa fiesta. 
La práctica se hizo ley cuando en 1914, el Congreso de los Estados Unidos aprobó la fecha como el día de las madres y se declaro fiesta nacional.

Más de 40 países alrededor del mundo apoyaron esta idea y Ana Jarvis logró ver ese resultado, otros países entre ellos México cambiaron la fecha y decidieron ponerla el 10 de Mayo. Pero siempre el fin fue el mismo rendir los merecidos honores las madres.

Afortunadamente, nosotros los Latinos solemos tener lazos familiares muy estables y fuertes. Sabemos de una forma u otra demostrar cariño a nuestros seres queridos. Usualmente lo demostramos a través de un obsequio ó simplemente un abrazo cálido el cual transmite todo el amor y cariño que sentimos. 

De una u otra forma, en el Día de las Madres los hijos expresan su amor más tierno y agradecido hacia la mujer que comparte los años y los momentos más importantes de sus vidas. A continuación encontraras algunos consejos como puedes demostrarle gran amor a tu mamá en este día tan especial.

En 1922 por idea del periodista don Rafael Alducin, en México se adquiere la costumbre de celebrar el "Día de la Madre" el 10 de mayo. 
En México durante la madrugada de día 10 de Mayo es tradición que mucha gente vaya a darles serenata a sus mamás; ya sea que hayan contratado algún trío, banda e inclusive mariachi, o que se reúnan varias personas para ir a cantarles a las mamás; otros aprovechan ese momento para darle algún obsequio. También se acostumbra hacer festivales para las madres en las escuelas, donde los estudiantes realizan bailables, interpretan algunos cantos, realizan alguna representación, otros cuentan algunos chistes; todo con el fin que las mamás pasen un rato agradable viendo a sus hijos haciendo algo para ellas. En muchas escuelas los estudiantes hacen algunas manualidades antes de llegar el día de las madres ya sea algún adorno para la casa, algún detalle bordado para dárselos a sus mamás el 10 de mayo.

Muchas familias acostumbran reunirse para festejarles a las mamás, se organizan para llevar algunos platillos y comer todos juntos; luego le obsequian regalos y se trata de pasar el mayor tiempo posible con su mamá a fin de homenajearla en su día.
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Regalos Simples Pero Con Mucho Amor 

A veces el regalo más lindo para una mamá puede ser las demostraciones con detalles simples, pero cargadas de afecto y gratitud; Un beso, un abrazo, unas palabras de ternura para aquella madre que comparte cada día con sus hijos. 

Para aquellas madres que están lejos, una llamada telefónica, una carta o una tarjeta de saludo puede alegrar el corazón de muchas madres que darían todo por un gesto de sus hijos. Seria mucha más hermoso si la tarjeta es echa por toda la familia; incluyendo hijos para que la madre reciba un pedacito de amor de toda la familia. 



El corazón más puro
Tienes el corazón más puro,
y tus brazos dan consuelo,
tus manos son tan suaves,
las siento en tus caricias.

Tus ojos son estrellas,
que iluminan mis noches de angustia,
y tus labios me confortan,
cada vez que tropiezo y siento,
el dolor en mi pecho.

Tus palabras son el alimento,
y la cura para mi alma desgarrada,
tu amor el regalo más maravilloso,
que la vida me ha brindado.

Victoria Bernardino
http://www.tubreveespacio.com/poemas-01jul05/el%20corazon%20mas%20puro.htm
POEMA DE LAS MADRES
Me ha besado
Me ha besado y ya soy otra; otra por el latido que duplica el de mis venas y por el aliento que se percibe entre mi aliento.Mi vientre ya es noble como mi corazón... 
Y hasta encuentro en mi hálito una exhalación de flores:¡todo por aquel que descansa en mis entrañas blandamente, como el rocío sobre la hierba!

¿Cómo será?
¿Cómo será? Yo he mirado largamente los pétalos de una rosa, los palpé con delectación: querría esa suavidad para sus mejillas. Y he jugado en un enredo de zarzas, porque ine porque me gustarían sus cabellos así, oscuros y retorcidos. Pero no importa si es tostado, con ese rico color de las gredas rojas que aman los alfareros, y si sus cabellos lisos tienen la simplicidad de mi vida.
Miro las quiebras de las sierras, cuando se van poblando de niebla, y hago con la niebla una silueta de niña, de niña dulcísima: que pudiera ser eso también.
Pero, por sobre todo, yo quiero que mire con el dulzor que él tiene en la mirada, y que tenga el temblor de su voz cuando me habla, pues en el que viene quiero amar a aquel que me besara.

Sabiduría
Ahora sé para qué he recibido veinte veranos la luz sobre mí y me ha sido dado cortar las flores por los campos. ¿Por qué, me decía en los días más bellos, este don maravilloso del sol cálido y de la hierba fresca?
Como al racimo azulado, me traspasó la luz para la dulzura que entregaría. Este que en el fondo de mí está haciéndose gota a gota de mis venas, éste era mi vino.
Para éste yo recé, por traspasar del nombre de Dios mi barro, con el que se haría. Y cuando leí un verso con pulsos trémulos, para él me quemó como una brasa la belleza, por que recoja de mi carne su ardor inextinguible.
La Dulzura
Por el niño dormido que llevo, mi paso se ha vuelto sigiloso.
Y es religioso todo mi corazón, desde que lleva el misterio.
Mi voz es suave, como por una sordina de amor, y es que temo despertarlo.
Con mis ojos busco ahora en los rostros el dolor de las entrañas, para que los demás miren y comprendan la causa de mi mejilla empalidecida.
Hurgo con miedo de ternura en las hierbas donde anidan codornices. Y voy por el campo silenciosa, cautelosamente: creo que árboles y cosas tienen hijos dormidos, sobre los que velan Inclinados.

La Hermana
Hoy he visto una mujer abriendo un surco. Sus caderas están helichidas, como las mías, por el amor, y hacía su faena curvada sobre el suelo.
He acariciado su cintura; la he traído conmigo. Beberá la leche espesa de mi mismo vaso y gozará de la sombra de mis corredores, que va grávida de gravidez de amor. Y si mi seno no es generoso, mi hijo allegará al suyo, rico, sus labios.

El Ruego
¡Pero no! ¿Cómo Dios dejaría enjuta la yema de mi seno si El mismo amplió mi cintura? Siento crecer mi pecho, subir como el agua en un ancho estanque, calladamente. Y su esponjadura echa sombra como de promesa sobre mi vientre.
¿Quién sería más pobre que yo en el valle si mi seno no se humedeciera?
Como los vasos que las mujeres ponen para recoger el rocío de la noche, pongo yo mi pecho ante Dios; le doy un nombre nuevo, le llamo el Henchidor, y le pido el licor de la vida. Mi hijo llegará buscándolo con sed.

Sensitiva
Ya no juego en las praderas y temo columpiarme con las mozas. Soy como la rama con fruto.
Estoy débil, tan débil que el olor de las rosas me hizo desvanecer esta siesta, cuando bajé aljardín. Y un simple canto que viene en el viento o la gota de sangre que tiene la tarde en su último latido sobre el ciclo, me turban, me anegan de dolor. De la sola mirada de mi dueño, si fuera dura para mí esta noche podría morir.

El dolor Eterno
Palidezco si él sufre dentro de mí; dolorida voy de su presión recóndita, y podría morir a un solo movimiento de éste a quien no veo.
Pero no creáis que únicamente estará trenzado con mis entrañas mientras lo guarde. Cuando vaya libre por los caminos, aunque esté lejos, el viento que lo azote me rasgará las carnes y su grito pasará también por mi garganta. ¡Mi llanto y mi sonrisa comenzarán en tu rostro, hijo mío!
Por El
Por él, por el que está adormecido, como hilo de agua bajo la hierba, no me dañéis, no me deis trabajos. Perdonádmelo todo: mi descontento de la mesa preparada y mi odio al ruido.
Me diréis los dolores de la casa, la pobreza y los afanes, cuando lo haya puesto en unos pañales.
En la frente, en el pecho, donde me toquéis está él y lanzaría un gemido respondiendo a la herida.

La Quietud
Ya no puedo ir por los caminos: tengo el rubor de mi ancha cintura y de la ojera profunda de mis ojos. Pero traedme aquí, poned aquí a mi lado las macetas con flores, y tocad la cítara largamente: quiero para él anegarme de hermosura.
Digo sobre el que duerme estrofas eternas. Recojo en el corredor horas tras horas el sol acre. Quiero destilar como la fruta miel hacia mis entrañas. Recibo en el rostro el viento de los pinares.
La luz y los vientos coloreen y laven mi sangre. Para lavarla también yo no odio, no murmuro, ¡solamente amo!
Que estoy tejiendo en este silencio, en esta quietud, un cuerpo, un milagroso cuerpo, con venas, y rostro y mirada y depurado corazón.

Ropitas Blancas
Tejo los escarpines minúsculos, corto el pañal suave: todo quiero hacerlo por mis manos. Vendrá de mis entrañas, reconocerá mi perfume.
Suave vellón de la oveja: en este verano te cortaron para él. Lo esponjó la oveja ocho meses y lo emblanqueció la luna de enero. No tiene agujillas de cardo ni espinas de zarza. Así de suave ha sido el vellón de mis carnes, donde ha dormido.
¡Ropitas blancas! El las mira por mis ojos y se sonríe, adivinándolas suavísimas...

Imagen de la Tierra
No había visto antes la verdadera imagen de la Tierra. La Tierra tiene la actitud de una mujer con un hijo en los brazos (con sus criaturas en los anchos brazos).
Voy conociendo el sentido maternal de las cosas. La montaña que me mira, también es madre, y por las tardes la neblina juega como un niño por sus hombros y sus rodillas.
Recuerdo ahora una quebrada del valle. Por su lecho profundo iba cantando una corriente que las breñas hacen todavía invisible. Ya soy como la quebrada; siento cantar en mi hondura este pequeño arroyo y le he dado mi carne por breña hasta que suba hacia la luz.

Al Esposo
Esposo, no me estreches. Lo hiciste subir del fondo de mi ser como el lirio de aguas. Déjame ser como un agua en reposo. ¡Amame, ámame ahora un poco más! Yo ¡tan pequeña! te plicaré por los caminos. Yo ¡tan pobre! te daré otros ojos, otros labios con los cuales gozarás el mundo;yo ¡tan tierna! me hendiré como un ánfora por el amor, para que este vino de la vida se vierta.
¡Perdóname! Estoy torpe al andar, torpe al servir tu copa; pero tú me henchiste así y me diste esta extrañeza con que me muevo entre las cosas.
Seme más que nunca dulce. No remuevas ansiosamente mi sangre; no agites mi aliento. ¡Ahora soy sólo un velo; todo mi cuerpo es un velo bajo el cual duerme un niño!

La Madre
Vino mi madre a verme; estuvo sentada aquí a mi lado, y, por primeira vez en nuestra vida, fuimos dos hermanas que hablaron del tremendo trance.
Palpó con temblor mi vientre y descubrió delicadamente mi pecho. Y al contacto de sus manos me pareció que se entreabrían con suavidad de hojas mis entrañas y que a mi seno subía la honda láctea.
Enrojecida, llena de confusión, le hablé de mis dolores y del miedo de mi carne; caí sobre su pecho; ¡y volví a ser de nuevo una niña pequeña que sollozó en sus brazos del terror de la vida!

Cuéntame, Madre.
-Madre, cuéntame todo lo que sabes por tus viejos dolores.
Cuéntame cómo nace y cómo viene su cuerpecillo, entrabado con mis vísceras.
Dime si buscará sólo mi pecho o si se lo debo ofrecer, incitándolo.
Dame tu ciencia de amor ahora, madre. Enséñame las nuevas caricias, delicadas, más delicadas que las del esposo.
¿Cómo limpiaré su cabecita, en los días sucesivos? ¿Y cómo lo haré para no dañarlo? Enséñame, madre, la canción de cuna con que me meciste. Esa lo hará dormir mejor que otras canciones.

El Amanecer
Toda la noche he padecido, toda la noche se ha estremecido mi carne por entregar su don. Hay el sudor de la muerte sobre mis sienes; pero no es la muerte, ¡es la vida!
Y te llamo ahora Dulzura Infinita a Ti, Señor, para que lo desprendas blandamente. ¡Nazca ya, y mi grito de dolor suba en el amanecer, trenzado con el canto de los pájaros!

La Sagrada Ley
Dicen que la vida ha menguado en mi cuerpo, que mis venas se vertieron como los lagares: ¡yo sólo siento el alivio del pecho después de un gran suspiro!
Quién soy yo, me digo, para tener un hijo en mis rodillas?
Y yo misma me respondo: 
-Una que amó, y cuyo amor pidió, al recibir el beso, la eternidad.
Me mire la Tierra con este hijo en los brazos, y me bendiga, pues ya estoy fecunda como las palmas.



POEMAS DE LA MADRE MAS TRISTE
Arrojada
Mi padre dijo que me echaría, gritó a mi madre que me arrojaría esta misma noche. La noche es tibia; a la claridad de las estrellas, yo podría caminar hasta la aldea próxima; pero ¿y si nace en estas horas? Mis sollozos le han llamado tal vez; tal vez quiera salir por ver mi cara. Y tiritaría bajo el aire crudo, aunque yo lo cubriera.

¿Para qué viniste?
¿Para qué viniste? Nadie te amará aunque eres hermoso, hijo mío. Aunque sonríes graciosamente, como los demás niños, como el menor de mis hermanitos, no te besaré sino yo, hijo mío. Y aunque tus manitas se agiten buscando juguetes, no tendrás para tus juegos sino mi seno y la hebra de mis lágrimas, hijo mío.
¿Para qué viniste, si el que te trajo te odió al sentirte en mi, vientre?
¡Pero no! Para mí viniste; para mí que estaba sola, hasta cuando me oprimía él entre sus brazos, hijo mío!
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Anécdota de Gabriela Mistral

Una tarde, paseando por una calle miserable de Temuco, vi a una mujer del pueblo, sentada a la puerta de su rancho. Estaba próxima a la maternidad, y su rostro revelaba una profunda amargura.
Pasó delante de ella un hombre, y le dijo una frase brutal, que la hizo enrojecer. Yo sentí en ese momento toda la solidaridad del sexo, la infinita piedad de la mujer para la mujer, y me alejé pensando:
-Es una de nosotras quien debe decir (ya que los hombres no lo han dicho) la santidad de este estado doloroso y divino. Si la misión del arte es embellecerlo todo, en una inmensa misericordia, ¿porqué no hemos purificado, a los ojos de los impuros, esto?
Y escribí los poemas que preceden, con intención casi religiosa.
Algunas de esas mujeres, que para parecer castas necesitan cerrar los ojos sobre la realidad cruel pero fatal, hicieron de estos poemas un comentario ruin, que me entristeció, por ellas mismas. Hasta me insinuaron que los eliminase de un libro. En esta obra egotista, empequeñecida a mis propios ojos por ese egotismo, tales prosas humanas tal vez sean lo único en que se canta la Vida total- ¿Había de eliminarlas?
¡No! Aquí quedan, dedicadas a las mujeres capaces de ver que la santidad de la vida comienza en la maternidad, la cual es, por lo tanto, sagrada. Sientan ellas la honda ternura con que una mujer que a apacienta por la tierra los hijos ajenos, mira a las madres de todos los niños de mundo!

Fuente: "Desolación", de Gabiela Mistral, Nobel chileno de Literatura.


POEMA

Es bella..., más bella..., muy bella...

es hoy..., es mañana..., es ayer...

es roca... y es mirlo..., es estrella...

es irse..., quedarse..., volver...

Es hierba y es rama…, da sombra...

es agua que calma la sed...;

lejana..., es mía..., me nombra...

me espera..., me sabe..., me ve...

Estalla..., se esconde..., se aleja...

es ser o no ser..., ella es...

y es tanto, que siempre regresa...

y el antes..., se vuelve... después...

Me conoció, cuando tuvo sospechas de que vendría...

y ella sabía que llegaría... ¡Ah si sabía!...

y luego..., tiempo..., corrieron los años y me fui un día...

y ella sabía que volvería... ¡Ah si sabía!... mi madre...

Es bella..., más bella..., muy bella...

es hoy..., es mañana..., es ayer...

es roca... y es mirlo..., es estrella...

es siempre y es más..., es mujer...
Alberto Cortez




Fuente: 
http://www.sanmiguelguide.com/dia-de-las-madres.htm

http://mexico.udg.mx/arte/calendario/mayo10.html

http://www.cya.net/mujer/?ContentID=220

http://members.tripod.com/~Blueleapfrog/index-52.html

http://www.tubreveespacio.com/poemas-01jul05/el%20corazon%20mas%20puro.htm

"Desolación", de Gabiela Mistral, Nobel chileno de Literatura.

Consultor temático práctico - Ediciones NAUTA


















